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    Dedicatoria


    Dedico este libro al Dios verdadero, Padre de Jesucristo, creador de todo lo que nos rodea, que me dio la inspiración para escribir este último mensaje para la humanidad. También lo dedico a los pueblos que han creído en dioses falsos, que han librado guerras contra sus hermanos por órdenes de líderes sanguinarios y que han perdido sus derechos inalienables, sus tierras, robadas por bandidos corporativos, religiosos y gubernativos.

  


  
    Prólogo


    Como escritor y ser humano que anduvo en las tinieblas, Ricardo A. Domínguez trata de seguir los pasos de Jesucristo de Nazaret mediante la lectura de la Biblia RVR 1960, RVA 2015 (versión israelita nazarena de las Sagradas Escrituras, tomo 1), la Torá, El libro de Enoc (más aterrador que Apocalipsis), El libro de Ezequiel y varios libros apócrifos condenados por Constantino durante el Concilio de Nicea.


    El autor quiere presentar el testimonio de Jesucristo, el de su Padre Celestial y las diferencias palpables entre el Nuevo Testamento y el Viejo Testamento refiriéndose a versículos bíblicos específicos.


    Este libro no es un tratado religioso ni mucho menos uno de fanatismo que intente convencer a nadie para que se convierta a ninguna fe que nunca conoció o que rechazó alguna vez en su vida. Por cierto, Ricardo A. Domínguez no es religioso y muchísimo menos fanático de nada.


    Las religiones que tenemos en el mundo las crearon los hombres listos que querían vivir de las personas débiles y desmemoriadas que no podían rebelarse contra los señores de la guerra que tenían el control de todo, un control entregado a hombres sanguinarios que fueron expuestos a la mentira más grande del universo: dioses falsos sedientos de poder y de sangre; seres que, de acuerdo a nuevos estudios científicos, no eran humanos y venían de otras esferas distantes de nuestro planeta.


    (Efesios 6:12) 12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.


    Luego de haber sido adepto de casi todas las religiones del mundo durante su vagar por la vida por más de 55 años, tratando de conocer la «verdad suprema» llegó al mismísimo ateísmo que consume a la mayoría de la gente del mundo, tuvo una experiencia espiritual con Dios, Jesucristo y el Espíritu Santo —no tan gráfica como la que tuvo Saulo de Tarso con Jesucristo, pero que le abrió los ojos— que cambió su corazón y le dio un nuevo pensamiento refrescante.


    La lógica de la lógica nos indica claramente que un dios negativo de muerte, de odio, que castiga, injusto, que llueve maldiciones sobre los humanos, etcétera, no puede encajar dentro de la doctrina de un Dios positivo, de vida, de misericordia, de amor, de perdón, justo, que salva, que sana, etcétera.


    Esto es lo que dice «El Evangelio de Tomás» refiriéndose a quien está con nosotros todo el tiempo:


    77. Jesús ha dicho: Soy la luz quien está sobre todos, Soy el todo. Todo salió de mí, y todo vuelve a mí. Partid la madera, allí estoy. Levantad la piedra y allí me encontraréis.


    Con el título Mi Dios es - Mi Dios no es, trata de establecer las diferencias entre el dios del Viejo Testamento y el Dios del Nuevo Testamento usando la información escrita —los textos bíblicos— que aparecen en los libros que usó como referencia. Ambos dioses son dos polos totalmente en oposición, incoherentes, que se contradicen, situación que convirtió a Domínguez en un ateo empedernido al igual que a la mayoría de la población planetaria.


    Al parecer, el Padre Celestial (Dios) de Jesucristo no puede ser el mismo dios del Viejo Testamento, quien necesita de un hotel de 5 estrellas (templo) para esconder el oro que traen sus esclavos (los humanos), en donde tiene sus orgías con sus compinches de las estrellas y las mujeres y hombres del planeta, y en donde se da los banquetes gastronómicos más extravagantes que pudieran ser ofrecidos por los degolladores de ovejitas y cabritas de un pueblo escogido que se muere de terror ante la presencia espeluznante de esta terrible entidad.


    (Hechos 17:24-25) 24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, 25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas.


    Si alguien cambió la Biblia en tiempos pasados, como la exclusión de los libros apócrifos, con tal de dañar el mensaje y el propósito de Jesucristo en nuestro planeta, lo logró espléndidamente. En este caso, podemos culpar a Constantino por decretar que los evangelios apócrifos tenían que ser destruidos de acuerdo al Concilio de Nicea.


    Veamos un ejemplo de por qué Constantino temía tanto a los escritos apócrifos de la Palabra de Dios cuando se habla del dios del Viejo Testamento y sus compinches de las tinieblas. Veamos lo que nos dice el «Evangelio Apócrifo de Juan» - Capítulo 15:21-23:


    21 Hicieron sufrir a las personas que les siguieron, conduciéndolas por el mal camino y engañándolas. 22 Estas personas envejecieron sin experimentar el placer, y murieron sin encontrar la verdad ni conocer al Dios de la verdad. 23 De esta manera toda la creación fue esclavizada para siempre, desde el principio del mundo hasta ahora.


    Luego, tal como hicieron los judíos con el pueblo de Jesucristo, Constantino, siguiendo las órdenes del dios del Viejo Testamento y la mafia religiosa del momento, la creada por este nuevo asesino al servicio del dios de Israel, persiguió y asesinó a los cristianos que no aceptaron los decretos del Concilio de Nicea. Al mismo tiempo, se adoptó el símbolo de la cruz (instrumento de tortura donde crucificaron a Jesucristo; símbolo utilizado en Babilonia para representar al dios Tammuz —un demonio—, quien, de acuerdo a los recuentos sumerios y babilónicos, nació el 25 de diciembre, fecha que fue adoptada por el falso cristianismo para celebrar el nacimiento de Jesucristo —Navidad—, fiesta pagana; y también utilizada para adorar demonios mucho antes de que naciera Jesucristo) como símbolo de la unificación de las religiones —para unir el Imperio romano— bajo la consigna de religión cristiana bajo el comando de Constantino.


    Hoy en día, y desde antes, la Iglesia católica enseñó a sus fanáticos a persignarse haciendo la señal de la cruz invertida, la cual es utilizada en rituales satánicos. Estos pobres diablos con sotana están tan ciegos como los feligreses que los adoran como representantes del Dios verdadero aquí en la Tierra.


    Sobre esta situación «El evangelio de Tomás» nos dice:


    «102. Jesús ha dicho: ¡Ay de los clérigos! pues se asemejan a un perro dormido en el pesebre de los bueyes. Ya que ni come ni deja que coman los bueyes».


    Esa es la razón por la cual nos dijo Jesucristo en Juan 5:39: «Escudriñad las Escrituras». Porque él sabía que aún la gente escogida por Dios sería engañada y se perdería:


    (2 Corintios 11:13-15) «13 Porque estos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo. 14 Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 15 Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras».


    El libro apócrifo de Tomás («El evangelio de Tomás») nos lo presenta de otra manera:


    2. Jesús ha dicho: Que quien busca no deje de buscar hasta que encuentre, y cuando encuentre se turbará, y cuando haya sido turbado se maravillará y reinará sobre la totalidad y hallará el reposo.


    Seremos turbados como cuando un niño de cinco años descubre por accidente que Santa Claus no existe y que siempre estuvo engañado por sus padres. ¡Muy duro el choque para un alma inocente que ha vivido en la oscuridad por toda su tierna vida! Pensará el pobre niño que ya no recibirá regalos de nadie y que su vida será muy miserable. Eso es lo que pasará con las pobres almas de las personas que han vivido engañadas toda su existencia y que creen que su dios es el dios del Viejo Testamento, que si dejan de creer en él vendrá tragedia y dolor a sus vidas. No querrán salir de la zona de confort en la que han estado sumidos toda su vida, lo que, verdaderamente, traerá dolor y crujir de dientes al final.


    ¡Pues bien! Miremos quién es el Santa Claus del pueblo judío: el dios de Moisés. Queda muy claro, visto en el mismo Viejo Testamento quién es el dios de Moisés y David:


    (2 Samuel 24:1) 1 Volvió a encenderse la ira de Jehová contra Israel, e incitó a David contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá». (1 Crónicas 21:1) «1 Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que hiciese censo de Israel.


    Denle una ojeada a estas estrofas antes mencionadas y serán liberados y salvos —al final—cuando decidan alabar y adorar al Dios que se hizo carne y vino a la Tierra para librarnos de lo malo.


    Nos advierte Jesucristo en «El evangelio de Tomás»:


    5. Jesús ha dicho: Conoce lo que está enfrente de tu rostro y lo que se esconde de ti se te revelará. Pues no hay nada escondido que no será revelado, y nada enterrado que no será levantado. 


    Por eso Jesucristo le dijo al Padre que nos perdonara porque no sabíamos lo que hacíamos.


    (Juan 4:22) 22 Vosotros adoráis lo que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación viene de los judíos.


    ¿No será que los ateos actuales descubrieron algo que no han descubierto los cristianos que andan por los caminos con los ojos vendados, a los que se les inculcó la idea de que el dios de los judíos era el padre de Jesucristo? ¡Algo inaudito! ¡Somos mejor que eso!


    (Hechos 17:28-29) 28 Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de vuestros propios poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos. 29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad sea semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres.


    ¿Serán los ateos los verdaderos escogidos por el Dios Celestial, el verdadero Padre de Jesucristo quien vino a abolir la ley del dios de los judíos? ¿A quién adoran los que se llaman cristianos? ¿Al dios asesino del Viejo Testamento?


    (Apocalipsis 3:15-16) 15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 16 Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.


    Espero que con este pequeño libro los ateos puedan deshacerse de todo tipo de prejuicios que hayan tenido contra Jesucristo y su mensaje, muy distinto al mensaje que se nos impuso a la brava por la Iglesia católica y en las iglesias cristianas con el Viejo Testamento, y para que vean la luz de Jesucristo y no tropiecen más durante su largo caminar entre las tinieblas de la noche creadas por el asesino de los cristianos primitivos —Constantino y su mafia diabólica— que se opusieron a las nuevas regulaciones del nuevo orden mundial religioso inmundo —bajo el comando supremo del dios de los judíos—, que nos amedrenta con atrocidades diseñadas para los que no obedecen las leyes de Roma, las que se crearon durante el Concilio de Nicea:


    (Job 1:6) 6 Un día vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás. (Juan 3:16) 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.


    Nos dice Jesucristo en «El evangelio de Tomás»:


    24. Sus discípulos dicen: Explícanos tu lugar, porque es necesario que lo busquemos. Él les ha dicho: Quien tiene oídos, ¡que oiga! Dentro de una persona de luz hay luz, y él ilumina el mundo entero. Cuando no brilla, hay oscuridad).


    También espero que le sirva a los cristianos que andan por el mundo tibios, con los ojos vendados, dormidos, creyendo que el dios de los judíos es el padre de Jesucristo (decretado en el Concilio de Nicea) puedan reconocer que hay algo muy extraño con las enseñanzas del Viejo Testamento y las del Nuevo Testamento para que puedan salir de la tibieza y volverse fríos o calientes, de manera que no sean vomitados por el Padre Celestial.


    (1 Juan 2:23) 23 Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también al Padre.


    (Efesios 5:14) 14 Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, Y levántate de los muertos, Y te alumbrará Cristo. («Evangelio de Tomás») 34. Jesús ha dicho: Si un ciego guía a un ciego, caen juntos en un hoyo.


    Que no den más reconocimiento y gloria al dios de los judíos y sus gobernadores, quienes asesinan bebés, mujeres encinta, hombres y mujeres, y no a Jesucristo —nuestro Salvador—. Fornicarios por naturaleza, que nos mantienen entretenidos con el baile, botella, baraja y la tecnología —teléfonos celulares—:


    (Efesios 6:12) 12 Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.


    (Isaías 23:17) 17 Y acontecerá que al fin de los setenta años visitará Jehová a Tiro; y volverá a comerciar, y otra vez fornicará con todos los reinos del mundo sobre la faz de la tierra.


    (Jeremías 25:15-16) 15 Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: Toma de mi mano la copa del vino de este furor, y da a beber de él a todas las naciones a las cuales yo te envío. 16 Y beberán, y temblarán y enloquecerán, a causa de la espada que yo envío entre ellas.


    (Efesios 5:18) 18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu.


    Esto es lo que dice Jesucristo sobre estos depravados en «El evangelio de Tomás»:


    39. Jesús ha dicho: Los clérigos y los teólogos han recibido las llaves del conocimiento, pero las han escondido. No entraron ellos, ni permitían entrar a los que sí deseaban. En cuanto a vosotros, haceos astutos como serpientes y puros como palomas.


    ¿No queremos todos tener nuestros nombres escritos en el libro de la vida?:


    (Apocalipsis 13:7-8) 7 Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. 8 Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo.


    No nos dejemos engañar ni un segundo más pues el infierno es un lugar tormentoso, horrible y caliente, adonde irá el cuerpo físico y el alma de la persona cuyo nombre no esté escrito en el libro de la vida.


    (2 Tesalonicenses 2:3-4) 3 Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, 4 el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.


    ¡Escudriñad las Escrituras y la Verdad os hará Libres! Seamos imitadores del Dios verdadero.


    (Efesios 5:1-2) 1 Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. 2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.


    El Dios verdadero entregó a su unigénito para salvarnos de la muerte eterna, esa muerte que nos selló el dios fraudulento del Viejo Testamento en nuestro ADN, entidad diabólica que está llena de maldad, según «El Evangelio de Tomás»:


    45. Jesús ha dicho: No se cosechan uvas de los espinos ni se recogen higos de las zarzas, pues no dan fruto. Una persona buena saca lo bueno de su tesoro. Una persona perversa saca la maldad de su tesoro malo que está en su corazón y habla opresivamente, pues de la abundancia del corazón saca la maldad.


    Queda en manos del lector verificar lo que aquí se escribe yendo directamente a los documentos que nos presentan la historia más grande del mundo, la Biblia y los libros apócrifos, para que, de dicha manera, podamos destronar a quienes se hicieron reyes en las iglesias rameras —sinagogas de Satanás, de acuerdo al Nuevo Testamento, las que ordenaron el asesinato y la tortura de judíos y musulmanes durante las cruzadas, el sacrificio en las hogueras a toda persona que estuviera en contra de los burdeles de placer que pariera Constantino—, cerrándoles sus kioscos de perversión —muy pronto, la casa de la familia abrahámica—, chantaje y pedofilia.


    (Mateo 21:13) 13 y les dijo: Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones.


    El dios del Viejo Testamento ordenaba el asesinato de infantes —un ser que no es humano ni divino, todo lo contrario a nuestro Salvador Jesucristo—:


    (1 Samuel 15:3) 3 Ve, pues, y hiere a Amalec, y destruye todo lo que tiene, y no te apiades de él; mata a hombres, mujeres, niños, y aun los de pecho, vacas, ovejas, camellos y asnos.


    (Números 31:17-18) 17 Matad, pues, ahora a todos los varones de entre los niños; matad también a toda mujer que haya conocido varón carnalmente. 18 Pero a todas las niñas entre las mujeres, que no hayan conocido varón, las dejaréis con vida.


    (Deuteronomio 22: 28-29) 28 Cuando algún hombre hallare a una joven virgen que no fuere desposada, y la tomare y se acostare con ella, y fueren descubiertos; 29 entonces el hombre que se acostó con ella dará al padre de la joven cincuenta piezas de plata, y ella será su mujer, por cuanto la humilló; no la podrá despedir en todos sus días.


    Se adultera el mensaje y la doctrina de nuestro verdadero Dios Jesucristo quien nos ordenó amarnos los unos a los otros. El evangelio de Tomás» lo presenta de esta manera:


    48. Jesús ha dicho: Si dos hacen la paz entre sí dentro de esta misma casa, dirán a la montaña, “¡Muévete!” y se moverá.


    Para encontrar la verdadera paz en el mundo, a los verdaderos investigadores y amantes de la verdad les recomiendo leer «El evangelio árabe de la infancia» el cual nos habla sobre la infancia de Jesucristo, desde que era un bebito hasta la muerte de su padre adoptivo José, ¡claro está!, borrado por las maléficas garras de dragón de Constantino.


    Rosa H. Domínguez
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